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“Hay un mundo de diferencia entre el aula y el ambiente de información eléctrica integrada del 
hogar moderno. AI niño televidente de hoy se lo afina con el diapasón de las noticias "adultas" 
al minuto: inflación, distur­bios, guerra, impuestos, delincuencia,  beldades en traje de baño, y 
queda perplejo cuando ingresa al ambiente del siglo XIX que caracteriza todavía al sistema 
educacional, con informa­ción escasa pero ordenada y estruc­turada por patrones, temas y 
progra­mas fragmentados y clasificados. Se trata, naturalmente, de un ambiente muy 
semejante al de cualquier fá­brica, con sus inventarios y líneas de montaje".

"El 'niño' fue un invento del siglo XVII; no existía en los tiempos, diga­mos, de Shakespeare. 
Hasta entonces, estaba fundido en el mundo adulto y no había nada que pudiera lla­marse 
infancia en el sentido que nos­otros  damos a  la  palabra."

"El niño de hoy está creciendo absurdo, porque vive en dos mundos y ninguno de ellos lo 
impulsa a crecer.

Crecer; esta es nuestra nueva tarea, y ella es total. La mera instrucción no basta".
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Los medios, al modificar el ambiente, suscitan en nosotros percepciones sensoriales de 
proporciones únicas. La prolongación de cualquier sentido modifica nuestra manera de pensar 
y de actuar —nuestra   manera  de  percibir  el   mundo.

Cuando
esas
proporciones 
cambian,
los hombres cambian.

“Hasta que se inventó la escritura, el hombre vivió en el espacio acústico: sin límites, sin 
dirección, sin horizonte, en las tinieblas de la mente, en el mundo de la emoción, con la 
intuición primordial, con el terror. El lenguaje es un mapa social de este pantano. 

La pluma de ganso acabó con la conversación. Disipó el misterio; dio arquitectura y ciudades; 
trajo caminos y ejércitos, la burocracia: Fue la metáfora básica con que empezó el ciclo de la 
civilización, el pasaje de la oscuridad a la luz en la mente. La mano que llenaba la página de 
pergamino edifica una ciudad.

¿De dónde surgió el prodigioso arte místico
de pintar el LENGUAJE y hablar a los ojos?
¿De que se nos enseñe, trazando unas líneas mágicas,
a materializar y dar color al PENSAMIENTO?”

“La imprenta, un recurso repetidor  confirmó y amplió la nueva tensión visual. Proporcionó la 
primera “mercancía” uniformemente repetible, la primera línea de montaje: la producción en 
masa.

Creó el libro portátil, que los hombres podían leer en la intimidad y aislados de los otros. El 
hombre podía ahora inspirar…y conspirar.



Como la pintura de caballete, el libro impreso agregó mucho al nuevo culto del individualismo. 
Se hizo posible el punto de vista privado, fijo; la capacidad de leer y escribir otorgó el poder de 
aislarse, de la no-implicación”.

“ ‘los otros’

¡El shock del reconocimiento! En un ambiente de información eléctrica, los grupos minoritarios 
ya no pueden ser contenidos-ignorados. Demasiadas personas saben demasiado las unas 
sobre las otras. Nuestro nuevo ambiente obliga al compromiso y a la participación. Cada uno 
de nosotros está ahora irrevocablemente envuelto en la vida de los demás, y es responsable 
de ellos”.

“Todos los medios nos vapulean minuciosamente. Son tan penetrantes en sus consecuencias 
personales, políticas, económicas, estéticas, psicológicas, morales, éticas y sociales, que no 
dejan parte alguna de nuestra persona intacta, inalterada, sin modificar. El medio es el masaje. 
Ninguna compresión de un cambio social y cultural es posible cuando no se conoce la manera 
en que los medios funcionan de ambientes.
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